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La ONCE tiene como una de sus máximas la 
inclusión de las personas ciegas en la 
sociedad. El empleo, las relaciones sociales y 
culturales, y la autonomía personal son los 
pilares sobre los que se apoya esa 
integración. 

En un entorno cada vez más complejo, la 
necesidad de moverse con autonomía y 
seguridad obliga a las personas ciegas a 
valorar cada vez más una solución ágil y 
fiable: el perro guía. 

Con un esmerado adiestramiento, el perro se 
convierte, así, en el mejor instrumento de 
movilidad para una persona ciega y le otorga 
la misión de convertirse en los ojos de quien 
no puede ver. 

La ONCE creó la Fundación ONCE del Perro 
Guía (FOPG) en septiembre de 1990, 
adoptando el modelo de las escuelas de perros 
guía europeas y norteamericanas. Sus actuales 
instalaciones fueron inauguradas por su 
Majestad la Reina Doña Sofía. 

Ubicadas en Boadilla del Monte (Madrid), 
cuentan con 110.000 metros cuadrados que dan 
cabida a todos los servicios: crianza, 
alojamiento y cuidado de cachorros; 
entrenamiento e instrucción de perros; clínica 
veterinaria; albergue para perros jubilados: y 
residencia para la formación de los usuarios de 
perro guía.

Desde su creación, la FOPG ha facilitado cerca 
de 4.000 perros a las personas ciegas o con 
discapacidad visual grave de nuestro país. Cada 
año entrega una media de 110 de estos canes, 
a los que luego se puede ver ejerciendo su 
trabajo en nuestros pueblos y ciudades, donde 
cerca de 1.000 están en activo.



SOCIALIZACIÓN 
Al cumplir dos meses, los cachorros se van a vivir 
con familias educadoras, especialmente de la 
Comunidad de Madrid y provincias limítrofes, que 
cuentan con el apoyo técnico y económico de la 
Fundación ONCE del Perro Guía.

Las familias que los adoptan durante este período 
de socialización desempeñan un papel esencial.  
Además de desarrollarse, jugar y recibir mucho 
cariño, el perro aprende a convivir con personas 
próximas y extrañas, y se acostumbra a distintas 
situaciones, objetos y sonidos, como el transporte 
público, las tiendas o el bullicio. También es la 
etapa ideal para adquirir un nivel de obediencia 
básico.

Se trata de un voluntariado que supone un 
ejercicio de responsabilidad entre obligaciones y 
diversión en el mismo porcentaje, para hacer del 
pequeño cachorro el animal más sociable, 
cariñoso y fiel, pero también el más educado y 
trabajador.

En definitiva, un camino apasionante vivido por 
más de 3.500 familias, que dedican su tiempo y 
cariño a estos perros, futuros guías, a cambio de 
una experiencia de voluntariado única e 
inolvidable. 

CRIANZA 
El trabajo de la FOPG se inicia incluso antes de la 
concepción del animal, con la exigente selección 
de sus progenitores. Así se logran cachorros 
inteligentes, de buena salud y con un carácter 
afable y equilibrado. 

Por sus condiciones físicas y de temperamento, 
las razas más comunes son el labrador y sus 
cruces con golden retriever y con caniche gigante 
(este último como perro hipoalergénico), y el 
pastor alemán. 

Una vez nacidos, los cachorros crecen en la 
FOPG mimados por sus madres, atendidos por 
sus cuidadores y controlados por el veterinario.



ENTRENAMIENTO E 
INSTRUCCIÓN

Con 14 meses, los perros regresan a la Escuela 
de la Fundación ONCE del Perro Guía y empiezan 
la fase de entrenamiento e instrucción específicas. 
Una etapa en la que, además de convertir al perro 
en un eficaz guía, se trasforma en un amigo 
comprensivo y cariñoso para su dueño, y en un 
animal sociable, paciente y amistoso para los 
demás. 

Durante 8-10 meses se afianzan las bases de su 
futura labor como perro guía, un trabajo muy serio 
y responsable en el que aprenden a seguir la línea 
recta, a no dar tirones, llevar el arnés, y a 
continuar disfrutando de los juegos.

Luego, llega lo más específico: sortear obstáculos, 
desplazarse en el transporte público, marcar 
bordillos o escaleras, no distraerse con otros 
perros o con comida tirada en el suelo, hasta 
lograr la capacidad de tomar decisiones en 
situaciones complejas. Un adiestramiento 
exigente para un resultado de garantías.

VIDA DIARIA
A los dos años de vida llega el momento de formar 
la unidad: perro guía y usuario. Conocedores de 
las características de cada animal (tanto físicas 
como de comportamiento), los instructores de 
movilidad eligen a una persona ciega solicitante 
de cualquier punto de España, teniendo en cuenta 
sus necesidades, habilidades y el entorno en el 
que desarrolla su vida diaria.

En un cursillo de dos semanas, perro y usuario 
aprenden a trabajar juntos y a adquirir la confianza 
mutua que desarrollarán en los años siguientes. A 
partir de este momento, los desplazamientos de la 
persona ciega serán más autónomos y seguros.

El perro está capacitado para evitar obstáculos 
fijos y móviles, avisar al usuario de cruces y 
escalones, y para buscar pasos de peatones, 
entradas y salidas de todo tipo de 
establecimientos e incluso localizar escaleras o 
paradas de autobús.



Al margen de su papel como guía, el perro se 
comporta como cualquier can, y necesita los 
juegos, el cariño y el esparcimiento que 
habitualmente reciben estos animales. Aún es 
mayor esta necesidad, si tenemos en cuenta la 
capacidad de concentración que requiere su labor. 

Es tiempo de convivencia de la unidad hasta 
alcanzar la edad de jubilación. En ese momento, 
la persona ciega tiene la opción de quedarse con 
el perro y, en caso contrario, el perro regresará al 
albergue para perros jubilados ubicado en la 
Escuela, o bien será adoptado por una familia 
voluntaria dispuesta a disfrutar de él. 

Hasta entonces, el perro guía y su usuario han 
disfrutado de muchos años caminando juntos.

CÓMO COMPORTARSE 
ANTE UN PERRO GUÍA

• Nunca distraigas al perro guía si lleva puesto el
arnés, momento en el que está realizando su
labor. En caso de que quieras acariciarlo,
pregunta primero a su usuario o usuaria si
puedes hacerlo.

• Nunca des comida a un perro guía. No conoces
posibles intolerancias alimentarias y le puedes
provocar un problema digestivo que perjudique
su salud y altere el apoyo que le brinda a la
persona ciega.

• Nunca dejes a tu perro suelto si hay un perro
guía cerca. Mantenlo siempre controlado.

• Si quieres dar alguna indicación a la persona
ciega, no tires de la correa ni del arnés del perro.
Dirígete a ella y hazlo, preferiblemente, por su
lado derecho, el contrario al perro.

• Los perros guía también disfrutan de muchos
momentos de descanso y esparcimiento.
Respetemos su labor mientras guían, y dejemos
el juego y los saludos para su tiempo de ocio.



NUEVAS 
INSTALACIONES

Las nuevas instalaciones dan respuesta a la 
creciente demanda de perros guía que solicitan 
las personas con discapacidad visual afiliadas a 
las ONCE, que lo requieren para mejorar su 
movilidad, y que lo reciben gratuitamente.

La experiencia, fiabilidad y trabajo de excelencia 
de la Fundación ONCE del Perro Guía ha 
permitido la ampliación de sus instalaciones y la 
construcción del nuevo Complejo Clínico y 
Asistencial, que da cabida a las dependencias de 
cría, atención a partos y camadas recién nacidas 
(incorporando zonas de estimulación temprana); 
los  servicios veterinarios, laboratorio y hospital 
clínico; así como las áreas de alojamiento 
temporal de hembras de cría y cachorros. Todo 
ello permite reducir procesos de trabajo, minimizar 
riesgos sanitarios y garantizar, más si cabe, el 
bienestar de los perros. 

COMPLEJO CLÍNICO Y 
ASISTENCIAL

Con dos edificios divididos en cuatro bloques 
enlazados, permite concentrar las áreas de Cría, 
Partos, Veterinaria, Laboratorio y Hospital, lo que 
optimiza procesos y refuerza el bienestar animal.

El edificio clínico integra la zona de cría, 
laboratorio, zona de congelado, montas y el 
bloque de partos (6 parideras y 10 perreras 
acristaladas con patios y sala de estimulación). 
También incorpora un área de diagnóstico por 
imagen, prequirófano y dos quirófanos equipados. 
El bloque de hospital cuenta con 20 perreras con 
patios techados y 12 parques de suelta.

El edificio asistencial incluye el bloque de 
cachorros y el de residencias para hembras, 
ambos con 10 perreras triples, patios cubiertos y 
parques de esparcimiento. El conjunto se 
completa con una sala multiusos y una zona de 
exhibiciones con capacidad para 60 personas.



BIENESTAR ANIMAL
El Complejo Clínico y Asistencial ha permitido diseñar e implementar espacios, 
procedimientos y programas específicos orientados a mejorar la calidad de vida de los 
perros en todas las etapas de su vida, desde el nacimiento hasta su jubilación, adoptando un 
enfoque individualizado y atendiendo a las necesidades de cada perro. 

Gestación y parto
o Ingreso de la hembra una semana antes para facilitar su adaptación al nido y su entorno.
o Estimulación previa con rutinas diarias de bienestar (masajes, cepillado y juegos de

estimulación).
o Control de la temperatura del bloque y parideras según las directrices de la Red Europea

de Cría, que se dividen en dos estancias:

Zona de nido, con protectores perimetrales para evitar aplastamientos, mantas y toallas con 
distintas texturas. 

Zona de esparcimiento de la madre, con manta olfativa, juguetes y material de 
enriquecimiento.

Posteriormente, la camada pasa a un espacio acristalado con acceso interior y exterior, 
enriquecido y adaptado a sus necesidades con:

ü Zona de descanso para la madre.
ü Jaula elevada para los cachorros durante la limpieza, favoreciendo la adaptación a

espacios reducidos, la permanencia en altura y la espera.
ü Parques exteriores de arena con acceso al sol, luz y aire.
ü Material enriquecido con texturas, alfombras de goma y estímulos visuales y de juego.
ü Cama relax para el destete de los cachorros; ayuda para la separación con la madre.



DATOS RELEVANTES 
• Cerca de 4,000 perros guía entregados gratuitamente a personas ciegas en más de 35

años de historia
• Las razas más comunes son labrador retriever, su cruce con golden retriever y caniche

gigante –este último como perro hipoalergénico-, y el pastor alemán.
• Las leyes reconocen el derecho de los usuarios a deambular y permanecer,

acompañado de su perro guía, en todos los lugares públicos o de uso público. Los
únicos lugares a los que no puede acceder son un quirófano, la cocina de un
restaurante, el agua de una piscina que no sea para perros o una atracción de feria.

• Cada perro que se entrega de forma gratuita supone un coste superior a 40.000 euros.
• Cada seis meses, los perros deben superar estrictos controles veterinarios, que

acreditan su buena condición de salud.

Gabinete de Prensa ONCE
Tfno. 914365331
gabinetedeprensa@once.es 
Síguenos en 

SALA DE 
ESTIMULACIÓN 

SENSORIAL
Se ha dotado a la sala de estimulación sensorial 
de material específico para el desarrollo 
cognitivo, la capacidad de adaptación y el 
bienestar general. Se trabajan estímulos visuales, 
táctiles, olfativos y auditivos, con sesiones diarias 
de juego y enriquecimiento, tanto en espacios 
interiores como exteriores. 

Los cachorros se trasladan desde la paridera a la 
sala de estimulación en un carrito con ruedas, 
realizando trayectos cortos que facilitan la 
habituación al movimiento y a superficies 
inestables, preparándolos para futuros 
desplazamientos en vehículos.
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